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    Decálogo del ARTE del orden


    ¿Cuáles son los beneficios de empezar este proceso?


    
      	 SIMPLIFICARTE: Ordenar es mantener las cosas simples. Significa buscar algo y poder encontrarlo fácilmente, de una manera sencilla.


      	 RECREARTE: Decorar nuestras casas puede ser un pasatiempo que nos llenará de felicidad si lo hacemos con amor.


      	 FOCALIZARTE: Abrir tu mente para el cambio: ordenar trae nuevas energías.


      	 REGALARTE: La oportunidad de hacer un cambio. Tomar la decisión de hacerlo es un punto de inflexión: un antes y un después en tu vida.


      	 DISEÑARTE: Los sistemas de guardado que te ayuden a contener tus objetos y que te sean útiles usar.


      	 ORGANIZARTE: Reutilizar la energía en ordenar en vez de buscar.


      	 ORDENARTE: Para vivir mejor. Porque ordenamos lo externo, automáticamente estamos ordenando nuestro interior.


      	REINVENTARTE: Es poder volver a tu casa y encontrarte en ella. Es que cada rincón hable de vos.


      	VALORIZARTE: A través de tu entorno y en sintonía con el reflejo que te devuelve de vos mismo.


      	 AMARTE: A vos y a tu familia, a través del orden en los espacios. Van a estar sumamente agradecidos por los cambios.

    

  


  Cinco preguntas que tengo que hacerme antes de empezar el proceso de orden


  
    	¿Estoy dispuesto a deshacerme de objetos para liberar espacio?


    	¿Quiero comprometerme a cambiar mis acciones habituales por hábitos organizativos?


    	¿El desorden me está causando estrés y/o algún tipo de síntoma físico?


    	¿Ocupo mucho de mi tiempo buscando cosas que no encuentro?


    	¿El desorden provoca conflictos en mi familia?
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  Si respondes “SÍ”  a alguna de estas preguntas, no pierdas más tiempo: ¡este es el momento para empezar a cambiar tu vida!
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  Ejercicio de respiración: 
Antes de empezar


  
    	 Ser organizado te ahorra tiempo. Y a la vez, puede ayudarte a aumentar tu energía y disminuir tu nivel de estrés. Antes de empezar, detenete unos segundos, cerrá los ojos, respirá profundo y liberá tu mente de cualquier pensamiento. 


    	 Si los pensamientos vienen, dejalos que pasen de largo: no intentes que desaparezcan, reconocé que están ahí, pero dejalos ir. 


    	 Volvé a tu mente en blanco y a respirar profundo. Hacé foco en tu respiración. 


    	Visualizá el orden. Si podés visualizar cómo se verían los espacios de tu casa ordenados y este resultado te gusta, estás más cerca de alcanzar tu objetivo. 


    	 Además, afirmar y decir que es posible lograrlo es otra forma de acción mental, otro paso hacia conseguirlo. Una afirmación es un enunciado positivo, por ejemplo: “Soy organizado en mi casa y puedo hacerlo muy bien”.

  


  ¡ESTÁS LISTO PARA EMPEZAR!


  
    Antiguamente, las familias se reunían en torno al hogar o fogón, el lugar en donde se prendía el fuego para calentarse y cocinar. De ahí que la palabra hogar también se aplique al lugar donde se desarrolla la vida familiar en un ambiente privado, seguro y tranquilo. ¿Cuáles son los elementos más importantes que convierten una casa en un hogar? ¿Qué es lo que hace que tenga esa calidez necesaria que invite tanto a los habitantes como a los visitantes a disfrutar de ella? 


    ¡TE PROPONGO QUE NOS EMBARQUEMOS EN LA AVENTURA DE HACER PROPIOS TU HOGAR Y TU VIDA!


    Nos encontramos en lo que yo llamo la era del equilibrio. Estamos en constante búsqueda del “vivir mejor”: comida orgánica, vestimenta sustentable, ejercicio físico, meditación. Pienso que nuestra vivienda debería formar parte de esta lista también. Se trata de nuestro segundo hogar, ya que el primero es nuestro cuerpo. Es por ello que deberíamos prestarle mucha atención, para hacer nuestra vida diaria lo más placentera posible y que, además, nuestra casa acompañe a nuestro cuerpo.


    A veces sucede que no podemos encontrar esta armonía en nuestro hogar. O en algún momento la tuvimos y algo aconteció que nos hizo perder el control sobre los espacios que nos rodean. Tal vez una mudanza, el nacimiento de un hijo o simplemente la falta de tiempo para ocuparnos. Sentimos que nuestro hogar ya no habla de nosotros, sino que tiene otra energía, que no sentimos como propia. Los espacios están desordenados, no encontramos nada con facilidad o tenemos tantas cosas que nos sentimos tapados y atrapados. En estos casos es necesario despejar el terreno para volver a reencontrarnos con nuestra casa. 


    Construir un hogar es como formar una familia, poco a poco, con cariño, con autenticidad. Es un lugar que debería ser como nuestro taller de inspiración donde constantemente estén naciendo cosas nuevas. Un espacio armonioso, donde se gestan el amor, la convivencia familiar y la amistad. Los hogares son únicos y caracterizan a sus habitantes. No existen dos casas iguales, porque cada una representa historias distintas, recuerdos y experiencias individuales. 


    Mi trabajo se empezó a gestar a partir de esta idea: de poder ayudar a las personas a vivir mejor en sus hogares y convertirlos en un espacio armonioso. Sucedió que por diferentes circunstancias me vi en la obligación de ayudar a personas de mi entorno a “emprolijar” sus casas: luego de una mudanza, una obra, el nacimiento de un hijo. Me ofrecí porque sentí que realmente estas personas no sabían cómo encarar estas situaciones. Estaban desbordadas y no sabían por dónde empezar. Veían en mí una cierta sensibilidad y prolijidad que les generaba confianza. En cierta forma, me convertí en una especie de guía y en unos días de trabajo, los resultados en sus casas y en sus vidas se transformaban.


    Los comentarios posteriores y el feedback de mi trabajo fueron mi gran motor. Tantos agradecimientos y alegrías por poder disfrutar nuevamente de sus hogares, me motivaron a seguir haciéndolo. Pero no encontraba en la Argentina un servicio que se asemejara a lo que yo estaba haciendo. Comencé a investigar y vi que sí había ese tipo de servicios en otros países, pero no era lo mismo. En el año 2013 llegué al concepto de interior planner para definir mi trabajo. ¿Por qué ese concepto? Me di cuenta de que yo estaba ordenando los interiores de las casas y a través de este trabajo, de alguna manera, los “interiores” de quienes me contrataban también se estaban ordenando. La palabra “planner” es un concepto ya conocido: es quien ayuda y acompaña en la planificación de un acontecimiento. Estas dos palabras le dieron un nombre al servicio que estaba ofreciendo. 


    Según mi autoría, se puede definir como interior planner a aquella persona que, con un criterio estético y lógico, sepa planificar la ORGANIZACIÓN de los ESPACIOS interiores (de una vivienda, oficina o comercio) siguiendo un ORDEN y ESTILO propio pero que siempre acompañe las necesidades y gustos del cliente.


    El objetivo del trabajo del interior planner consiste en poder darle un sentido armónico al funcionamiento de las viviendas. Mediante la ORGANIZACIÓN, el ORDEN y el ESTILO se crea el equilibrio en los espacios. Es un servicio que se ocupa de la IMAGEN de los espacios, para que el cliente pueda disfrutarlo de una manera más armónica y placentera.


    Como interior planner, encuentro que la organización es parte de un todo. Es por eso que también me preocupo por tener una buena alimentación, tomar agua, dormir por lo menos ocho horas por día, meditar y hacer ejercicio. Quienes estén en mayor sintonía con esta rutina, van a poder tomar decisiones con claridad. Y para ser organizado se necesita de ambas cosas: claridad y tomar decisiones, desde la más importante de todas, que es comenzar a tener un lifestyle organizado, hasta las decisiones respecto de nuestras pertenencias. Y ellas están cargadas con un valor emocional y sentimental tan grande, que pensar claramente y tomar decisiones es una de las herramientas más valiosas que uno necesita tener. Porque volverse organizado es precisamente eso: tomar decisiones, con respecto a tus pertenencias, tu vivienda, tus actividades y tus hábitos.



    



    
      — Caso —


      “Amarme y amar a mi familia” 


      (Nancy)


      Al finalizar uno de mis seminarios, Nancy me escribió: “Agradezco al Universo por haberme puesto en este seminario, que abrió una gran puerta en mí, para mirar con amor mi placard y mi casa. Como si de un enorme espejo se tratara, donde me veo y veo todo lo que puedo hacer para mí misma y para los que quiero”. Nancy es una mujer que, por el trabajo de su esposo, estuvo radicada en varios países. A lo largo de su vida en común, la pareja fue acumulando muchos objetos, entre ellos muebles que fueron heredando y también comprando en sus distintas residencias, y que mudaron de país en país. Nancy sentía que tenía un problema de apego —no poder desprenderse de sus pertenencias— pero también de organización: se preguntaba por qué siempre demoraba en empezar a ordenar su casa. Nancy pensaba: “Cuando me mude voy a cambiar las ollas…”, “Cuando arregle el mueble voy a ponerlo ahí…”, “En verano, con tiempo, podré ponerme a ordenar…” Al día siguiente del seminario, me contó que ya había empezado a hacer cambios: “Compré organizadores y tomé fotos para registrar los movimientos que fui haciendo, organicé mi cajón de ropa interior y cambié todas las perchas del placard de mi hijo”. Se dio cuenta de que tenía que comenzar con espacios acotados, algo que ella pudiera empezar y terminar en el tiempo que tenía disponible. Algo fuerte y decisivo se había movido en su interior, porque había tomado una decisión: “Aprendí que el orden de mi casa era una manera de amarme y amar a mi familia”. 

    

    

    
      ¿POR QUÉ NUNCA SIENTO QUE ESTOY CONFORME CON CÓMO ESTÁ MI CASA Y SIEMPRE PIENSO QUE NECESITO ALGO NUEVO O EMPEZAR DE CERO?


      

      

      Muchas veces la inconformidad o el impulso de creer que hay que “empezar de cero” es solo una cuestión de desorden visual, algo que produce agotamiento y cansancio, que además nos lleva a pensar que ni el orden puede ayudarnos. Haciendo algunos pocos cambios en la distribución y ordenando todo lo que se tiene, uno vuelve a reencontrarse con su espacio y este vuelve a agradarnos como la primera vez, sin necesidad de invertir en nuevos objetos.

    

    

    Ejercicio
Como lo mira Rita


    La clave de este ejercicio es poder estar en sintonía con nosotros mismos y poder preguntarnos qué simboliza cada espacio. Como si se tratase de un trabajo de campo para un taller de antropología social, la idea es que puedas convertirte en un puro observador, olvidándote de que vivís allí, mirando sin prejuicios. Porque suele suceder que dejamos de ver las cosas, empiezan a pasarnos desapercibidas. Por eso, la idea es que puedas hacer este ejercicio en cada ambiente de tu hogar. Yo lo llamo “Como lo mira Rita”. Rita puede ser tu amiga, tu suegra o tu vecina, lo importante es que es un extraño en tu propio hogar, que lo mira con ojos objetivos y sinceridad.


    
      	 Sentate en silencio en el ambiente que decidas empezar a ordenar. 


    	 Pretendé que nunca estuviste allí antes y no conocés nada de quienes habitan ese espacio. Preguntate: 


    	 ¿Qué te revela el estado de este espacio?


    	 ¿Te sentís cómodo en él?


    	 ¿Te invita a estar o te repele?


    	 ¿Qué te parecen sus colores, su aroma?


  	 ¿Te parece acogedora la distribución de los muebles?


        	 ¿Cómo te sentís con la cantidad de objetos?


    	 ¿Se encuentra arrebatado?


    	 ¿Qué te dicen estos objetos?


    	 ¿Son objetos que te hablan del momento presente?


    	 ¿Qué le cambiarías al espacio?


    	 ¿Lo elegirías hoy para vivir?

    


    
      	Empezá a escribir tus repuestas.


      	Esta lista en mano te va a dar el primer empujón para ordenar, porque ya sabrás lo que te transmite este espacio. Y te habrá dado una mirada renovada sobre lo que se había convertido en una costumbre. ¡Este es el impulso necesario para empezar!


      	Y volviendo a tu persona y a tus intereses, el primer paso es ser sincero y sacar de este espacio aquello que ya no uses, lo que está viejo, lo que está roto, lo que no te representa, lo que no te gusta, lo que no funciona, lo que está ahí porque no tiene otro lugar. Ya volveremos a este punto en profundidad cuando hablemos del desapego, pero este puede ser un muy buen primer paso.

    


    PLAN DE ACCIÓN


    No esperes a tener tiempo libre para tomar la iniciativa. Quizás esa sea solo una excusa más para no hacerlo. Si no sabés por dónde empezar, hay que empezar por algo chico, como la cartera, y vivenciar los resultados luego de concretarlo. No te sorprendas si al próximo día, te sentís más tranquilo y tu día fluye armónicamente como el sonido de un violín. ¡Estás un paso más cerca del éxito!


    Lo importante es poder evaluar el espacio elegido en función del tiempo disponible. Nos motivará la idea de que nos hemos propuesto y hemos cumplido con nuestro objetivo. Y nos motivará seguir haciéndolo: lo importante es la constancia y no abandonar la tarea en pleno ejercicio de orden. No solo nos sentiremos frustrados, sino que no seremos capaces de experimentar el resultado final y veremos la tarea a medio hacer. Por el contrario, al poner en orden y limpiar un espacio concreto, todo el mecanismo se acelera.


    A veces no es toda la casa la que requiere un plan de organización sino ciertos espacios que nos parecen colapsados, por ejemplo, un placard, un escritorio, o un playroom. Lo que no quita que una vez que se tiene un plan de acción armado y se ven los resultados, no se quiera “atacar” inclusive los espacios que se creían ya ordenados. Esto sucede porque no es lo mismo ordenar con un método y una guía que sin él. Si contás con deseo y determinación, solo necesitás un plan. Esto te va a dar la seguridad para comenzar. 


    Te propongo los siguientes pasos para comenzar el proceso:


    
      	MOTIVACIÓN: ¡Ojalá que este libro pueda ser tu motivación para empezar!


      	 DISEÑO DE UN PLAN: Primero hay que fijar una fecha y horario. Hay que tener disponibilidad y tranquilidad para poder realizarlo. 


      	 PREPARACIÓN: Según el espacio a ordenar, ¿es estrictamente necesario comprar algo? ¿Algún organizador puede simplificar el orden visual? No te tientes con comprar productos organizadores hasta tanto no sepas bien qué necesitarás. Esto lleva a sumar más desorden y objetos en la casa.


      	COMPROMISO: Aunque surja otra actividad, ¡no cancelarlo!


      	ACCIÓN:  Llega el día y horario previsto y no hay excusas: ¡a poner orden!

    


    Si el desafío de organizarnos se presenta como avasallante, una buena idea es fraccionarlo en distintos pasos, y encarar un paso por vez. Apuntá a hacer lo mejor posible, no a la perfección. La excelencia llegará con el tiempo. Puede ser que solo puedas dedicarle diez minutos (organizar tu cartera), tal vez tres horas (ocuparte de la cocina) o dispongas de cinco horas (ordenar el placard de tu habitación). Lo importante es empezar. ¿No sabés por dónde hacerlo? Mi recomendación es que comiences por tu placard, ya que creo es nuestro gran regulador de emociones. Además, te dará mucha satisfacción la tarea terminada, y al ver los resultados te servirá de motivación para ordenar el resto del hogar.
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    Aquí algunos consejos indispensables  para comenzar el proceso de orden:


    
      	 No uses las interrupciones como una excusa para evadir tu trabajo.


      	No cometas el error de iniciar una conversación telefónica justo antes de disponerte a ordenar, o estar pendiente de los mensajes. Hay que aprender a controlar el teléfono para que este no nos controle.


      	 No alientes mensajes innecesarios en tus grupos para mantenerte distraída con las respuestas en vez de hacer foco en tu tarea. Como último recurso, silenciar el teléfono o apagarlo.


      	 No empieces otro proyecto antes de terminar el que te propusiste hacer ese día.


      	 No procrastines. Una vez que tenemos el tiempo y la meta, ¡hay que concentrarse en terminarla!

    

  


  Mis clientes siempre piensan que su “caos” es el peor de todos y les intriga saber si he visto alguna vez algo peor que sus espacios. Es como que, en cierto punto, lo consideran tan especial que lo catalogan como único. Como digo siempre en estos casos, no importa cómo está hoy ese espacio, sino cómo va a estar luego de que lo pongamos en orden. Pero para hablar de orden, primero tenemos que hablar de desorden y todo lo que esto nos transmite. Algunos de mis clientes describen un dolor constante en la boca del estómago debido al desorden que existe en sus casas. En la misma línea, para otros el desorden se traduce en una enfermedad, en agobio, en ahogo o en la imposibilidad general de sentirse bien.


  Lo cierto es que el desorden produce estrés.Un hecho insignificante como no poder abrir con facilidad un cajón o perder constantemente nuestras pertenencias, puede ser muy estresante. Y si estos hechos se van repitiendo en el día a día, los niveles de ansiedad y nerviosismo van a ser aún mayores. Otros efectos de la desorganización son: confusión, falta de enfoque, caos e inestabilidad. A muchas personas les produce culpa ser tan desordenados, ya que viven con una sensación de no poder estar tranquilos ni en su propia casa. Se trata de un círculo vicioso: el tiempo que efectivamente esas personas pasan en su casa lo ocupan


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   ¿Estás dispuesto a pagar el resultado de la desorganización?


  

  


    

  
    — Caso —


    

    

    
  


  

  
    

    

    

    



    

    

    
  


  Ejercicio
Antes y después
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